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A L  AD M IN ISTRAD O R

is resuelta
Resuelta la crisis se lia pre­

sentado el nuevo Gobierno á 
las Cortes.

El Sr. Canalejag lia explicado 
en ei Congreso y  en el Senado 
las ‘razones .jue tuvo el ante­
rior gobierno para presentar la 
dimisión y lia expuesto el desa­
rrollo de Ja crisis.

Lo primero que se observa 
en el discurso del Presidente es 
una gran sinceridad, que es la 
nota dominante de su palabra. 
Y o  hay en la oración parlaihen- 
taria del Sr. Canalejas artificio 
j'oliiico; su pensamiento no 
curveaal exponer los sucesos, y 
Li’i'óa la linea recta con gran 
claridad sobre lo» puntos sa­
lientes de los pasados sucesos.

Con estapro'.'.edimieoto de ex- 
])osieión clara y sincera, lia 
descorrido el velo de la crisis 
para llegar liasta el fondo de 
ella y que el pais vea claro que 
no Imbo ni en su «planteamien­
to. ni en su solución, influen- 
cia.s extrañas á la propia esen­
cia del régimen parlamentario, 
del cual es el Sr. Canalejas uno 
de sus más esforzados delen- 
sores.

El projiio Sr. Azcárate, que^ 
fustigó en ocasiones semejan­
tes ó otros gobiernos, lia reco­
nocido al contestar al Sr. Ca­
nalejas,' que la cnsis fuc parla­
mentaria y que se ha resuelto 
sin faltar á lo s  principios del 
rt'giinen.

Prueba esa conducta del pre­
sidente del Consejo, como el ea- 
mino recto «s de seguro éxito 
y  que la jtolitica democrática 
va modificando ias costumbres 
y  concediendo valor á los jtro- 
dimieiitos que exjionen la ver­
dad frente á los misterios é 
invenciones en que se ven en­
vueltos estos sucesos políti­
cos.

El Sr. Canalejas afirmó, una 
vez terminada la explicación 
de la crisis, que la politica del 
Gobierno seria la que aquel vie­
ne susientando.y que con llnne 
decisión sostenía integro lu 
programa democrático, para el 
cual pidió la cooperación de to­
dos lors •leinentos de la Cáma­
ra que vienen obligados á la 
obra liberal (jue está reali­
zando.

El proceso Ferrer. afirmó el 
Presidente, que por lo mismo 
que se trataba de un asunto es­
pinoso, sería discutido con gran 
amplitud, y solicitó jiara este 
debate un freno de prudencia, 
que jierniita toda clase de criti­
ca, ijue no pueda perturbar el 
derecho de todos dentro de un 
mutuo respeto.

Después de la crisis el Go­
bierno liberal tiene el mismo 
criterio que antes de ella en to­
dos los asuntos planteados, y el 
pensamiento del Sr. Canalejas 
lio ha tenido que rectificar un 
Sólo punto, ni en los principios, 
ñi en los procedimientos.

! lares, contra el nombramiento de Con- 

‘ sejero de Kstado.á favor dei también 
ex-m¡nístro del mismo Departamento 
Excmo. Sr. D. Jo.-é Ferrándiz.

Como el ilustre general Auñón 
cuenta »n  este Apostadero, tantas y 
tan merecidas simpatías, desde que 
ejerció  el cargo de Capitán General 
de este Departamento, creemos de in­
terés reproducir los considerandos 
más importantes y  el fallo recaído en 
esta sentencia, que como no podia 
menos de suceder, ha sido favorable 
para el pundonoroso general que se 
defendió él mismo en un notabilísimo 
informe.

Diee así:
CONSIDERANDO:

“ que el citado artículo do la repetida l*y  
(el 5.® de la Orgánica del Consejo de Es­
tado) preceptúa que cuando correspon­
da el nombramiento por turno d* anti­
güedad á un exministro que resultase 
incompatible por ejercer á la sazón el 
cargo de ministro, se pa.sai-á á los nú­
meros siguientes quedando eiincompa- 
tib'e á ia cabeza de su respectiva lista, 
no puede menos deentender.se que tal 
disposición implica la reservade un de­
recho de antigüedad para las sucesivas 
renovaciones después que la incompati­
bilidad haya dejado de existir, demos­
trando de un modo evidente que la vo­
luntad del legislador al organizar el 
Consejo de Estado bienalmente sin con­
sideración á otras circunstancias para la 
preferencia, que su mayor antigüedad 
la que en todo caso ha de determinar de­
recho preferente**.

“ que la Real Orden recurrida de 13 de 
Junio de 1910. al declarar quo don Ra- 

.i)n A.uüón aun cuando figura con Cl 
•úiJic>S’ '%íw la lista de los ex-ministros 

doM aiipa fit» le corres^ndía ocupar 
p la zad et^se jo ro  deEst5,it5-'en la rafiq- 
vación para ei bienie du 1910 á 1912 b, 
dBrtn A If,* nff,ctos de ilicíñipatrSídmt 
de residencia un alcance que no estaoie- 
cieroii ias de 21 de Junio y 7 do Agosto 
do lülO, que es además contrario, al es­
píritu que informa el tuntas voces repe­
tido aí'ticulo 5." do la ley orgánica del 
Consejo de Estado y  limita los derechos 
que la ley otorga á Jos ex-rninistros para 
sor nombrados Consejeros de Estado por 
orden de rigurosa antigüedad.“

«Fallamos que debemos revocar y re­
vocamos la Real Orden recurrida do l:i 
de Junio de lUiO declarando en su lugar 
que el exmíiiistro don Ramón Auñón 
quo figura en la lista correspondiente al 
Ministario de Marina con el número 1, y 
no pudo ser nombrado Consejero do Es­
tado en la renovación bienal que le co- 
rrospoudia peí’ reiiiitar á la sazón in­
compatible como Capitán General del 
Departamento de Cartagena, no siéndo­
lo tampoco en el siguiente, t ene perfec­
to derecho á formar parte dol expresa­
do alto cuerpo en la primera renovación 
bienal como exministro más antiguo de 
Marina, una vez que ba desaparecido la 
incompatibilidad de residoncia.»

Nuestra eutusiasta fe licitación  al 
bizarro general, tan querido de todos 
lus cartageneros.

P R IM A V E R A
...¡No sé si será el ambiente 

de la nueva Primavora...; 
pero noto que en mí monto 
toma cuorpo una quimora...

Es un ideal eterno 
qua al mundo social conmuove... 
Es un sér quo en el Invierno 
ha vivido entre la niove...

Es un sér, un bello sor 
que cruzó ante mi fugaz... 
Una imagen de mujer 
que turbó mi antigua paz...

y  hoy qne despierta el alma 
del letargo en que ha vivido, 
deja una estela de calma 
por los mares del olvido.

Auñón y ferrándiz

Y  ante unos ojos muy claros 
y  una carne que parece 
tallado marmol de Paros, 
mi egoísmo desparece...

lE'cientemcDte so ha visto en el 
SiiprcMiio, el recurso interpuesto por : 
el ex-iuinisiro de Marina Excmo. se- i 
ñur D. Uainóíi Auñón, Marqués de Pi-

¡Por eso noto en mi mente 
qne lo que fué antes quimera, 
realidad es el presente...
¡No sé si será el ambiente 
de la nueva Primavora,..

P i l l IK IS  I I

Cartagena.
Esteban Satorres.

l

Todos conocen eu Cartagena el ori­
gen y desarrollo del Hospital de Ca­
ridad, fundado modestamente por 
Roldáu en su propia casa de la calle 
de San Roque y  ampliado y  fortaleci­
do por Rosique eu el lugar que hoy 
oeupa para honra y  g ler ia  de este pue­
blo generoso, que llora  siempre con 
el desvalido, haciendo suyas sus pe­
nas.

Ese hospital es la obra colectiva y 
abnegada de todos en el trascurso de 
muchas generaciones, es la encarna­
ción del sentimiento popular, es el, 
corazón de Cartagena cutera, que con 
noble altruismo, ha puesto en ella io 
más dulce y tierno de sus sentimien­
tos, eu arranrjues sublimes de pure­
zas de amor.

A  la grandeza de esa obra augusta, 
que simboliza el poema de virtud de 
una raza, ha llevado en todo tiempo 
el rico Ja esplendidez do su largueza 
y  el mendigo la heroicidad de lo  que 
recogía para su propio sustento.

Ante esa obra santa, levantada ga­
llardamente en el rodar de los siglos 
por ei latido unánime de muchos co- 
lazones, que sentían oí fuego de una 
misma piedad consoladora, se han 
arrodillado siempre con respeto to- ¡ 
d,is las teorías políticas y  religiosas y  i 
le han hecho el honienage de toilos 
sus respetos, Ese hospital, cuya puerr : 
ta no se cierra nunca para nadio, sea I 
cual fuere su fó, su condición j 
origen, es o tra  de humanidad con ho- I 
ñores de d iv in a les  el timbre más glo- ■ 
rioso del alma'-artagtfaera, que áal- ! 
t * id o  las fron lem s.’ ha estendidd la ' 
fama de c s ^  ^u* ■

■gvnf^TTaps g e -  ! 

De todos los CfUiflnes de la lien  ¿i ' 
parten homenaje.? de veneración y  ; 
respeto hacia esa obra gloriosa, co- | 
mo tesliJli-au el libro de visitas del j 
santo asilo 7  la prensa de loilas las ’ 
épocas y  matices. Solo al vasismo le 
estaba re.servada la triste g loriii de |

profanar esa obra por todos glorifica­
da; solo á esos sectarios de las pasio­

nes bastardas se les podía ocurrir la 
locura de ir  contra Cartagena entera 
eo lo que ésta ha creado con girones 
de su alma y latidos de su corazón.

Desde tiempo inmemorial, este pue­
blo de histórica hidalguía y  alma sen­
sible, personificado en &u Ayunta­
miento, tomó el loable acuerdo de 
asistirá la función de la  V irgen  de ia 
Caridad en el día de su santo y hacer 
á la imágen la ofrenda de una onza 
de oro para sus enfermos, en nombre 
dcl pueblo. Este acuerdo, pequeño en 
su cuantía pero grande en su sentir, 
se ba cumplido escrupulosamente aun 
por los Ayuntamientos más radicales' 
de todaslas situaciones politicas,hasta 
que ei Ayuntam iento del bloque, es­
carneciendo la tradición y  la volun­
tad lie un pueblo lo lia vulnerado con 
irritante cinismo.

El pretexto para tal heregía no pue­
de ser más fiitil. Un oficio del Sr. Go­
bernador amonestanfio aJ A lcalde se­
ñor Carrión, por haber lomado parte 
en el descubrimiento de la lápida de, 
P í y Margall, con el cual se le quería 
decir que corno Alcalde de R. O. se 
abstuviera en lo sucesivo de tomar 
parte en ninguna manifestación pú­
blica de carácter político que fuera 
contra el régimen al que debía el car­
go que obstentaba.

A llí encajaba la amonestación y ia 
abstinencia, pero en el caso presente 
no, porque la caridad no tiene carác­

ter politico, la Caridad es la  personifi­
cación del alma cartagenera en sus 
arranques de amor y  en su virtud más 
au.«tera; ir ci>:itra ella  es ir cojiíra v ».

hlo, que ha puesto en esas tradiciones 
el iililiü de sus amores.

¡Esos son los que ob-stentan por le­
ma ei am orá  Cartagena! Amantes de 
este pueblo, nó; esclavos de sus pa­
siones.

La amii^teiieia clel Excmo. Ayuntam iento á la  fies­
ta relijfíoíiéa clel ̂ aiito Hosépital. lleva  unida la ofren­
da de una onza de oro cfiie descde hace más de un 
ní^Io depoiiiíta el A lca lde en nom bre del pueblo.

l*ara <|iie lo «  pobre» no »e  priven  de e »te  socorro, 
L A  OI*l-\It)X entreíiará el día de la  fiesta una onza 
de oro á  la Junta de® Gobierno del i'^mto Hospital.

mm [ii!ia y iii 
Éííinas peiaíiias

vienen á la obra del señor Campillo 
i para unirse en el pensamiento del 

inolvidable Solitario de Graus.

Libro de Pn ig Campillo

Pu ig  Campillo es uo gran trabaja­
dor y un maestro de extensa cultura 
que elabora sin descanso por el ideal 
de la escuela moderna.

Acudo á las revistas pedagógicas y 
á lo s  concursus literarios para propa­
gar y vu lgarizar doctrinas, para abrir 
surco eu ias inteligencias y sembrar 
¡deas redentoras de educación y  de 
ensefiania, colaborando en el prim er 
problema nacional, con el cual está 
relacionada la vida entera de España.

En distintas ocasiones ha elogiado 
E l L ibera l sus campañas, y  ahora te­
nemos una uueva ocasión para aplau­
dir al culto profesor.

La «Casa Sampere» ha pubicado un 
libro del joven  maestro, libro de gran 
actualidad y muy nutrido de doctri­
na. Titúlase esta obra «Costa y  sus 
doctrinas pedagógica»» y en ella  se 
tratan cuestiones d »  grandisimo in­
terés relacicnadits con el pensamien­
to del ilustre sociólogo.

Trátase en este volumen de todas 
aquellas teorias pedagógicas, que el 
ilu«Lre Costa propagó ea su noble 
afán de m odillcar la  escuela nacional, 
y  como sus aspiraciones relacíónanse 
en el c.'utipo cieniíflco eon los esfuer­
zos de otros escritores y propagan­
distas, siguieron igual camino, estos

P o r  tratarse de nuestra región y de 
una in ic iativa  que honra á la ciudad 
do Cartagena, copiamos parte del ca­
pítu lo V I, donde D. Joaquín Costa 
aparece relacionado con la  obra de 
las Escuelas graduada».

Costa y  las •acuelas graduadas d« Car­
tagena.

Las escuelas graduadas de Cartage­
na suponen en el desenvolvim iento 
de nuestra enseñanza primaria un 
punto de avance y  un ejem plo digno 
(le ser im itado por todos los pueblos 
de España.

Cartagena pasó de una escuela del 
s ig lo  X V I I ! ,  con todas sus rutinarias 
foi mas, á una escuela moderna, de a l­
ma nueva, europea, como la ha llania- 
do el gran Costa. La  escuela traditio- 
nal española, instalada «n  locales de­
ficientes donde los educandos vivan 
en montón, sometidos á procedi­
m ientos arcaicos y  sin plan cientifleo 
que elabore en aquéllos una cultura 
ordenada y  pedagógica, fué suprim i­
da de uii solo golpe, y  sin u tilizar los 
materiales dol pasado, surgió la  es­
cuela graduada coa local levantado 

1 de planta, dispuesto para una organ i­
zación adecuada y  con todos los e le - 

: mentos qu* son necesarios para rea- 
, lizar una enseñanza integral, como 
: reclama el espíritu del siglo. j
j Plsía in iciativa, este despertar de 1 
; un pueblo eu s>;nüdo pedagógiee, cun- '

dió por España señ.alandu un nuevo 
camino por donde iiguieron y siguen 
lioy otros municipios, ansiosos de iu- 
fundir un alma nueva al pais, que le 
haga apto para v iv ir  la vida de ¡os 
pueblos cultos, la vida del bienestar 
y  del poderío, del respeto y  de la con­
sideración mundial.

Las escuelas graduadas de Carta­
gena no sólo significan una mejora 
local en punto tan importante de la 
cultura pública; sus influencias se ex­
tienden por España, marcando una 
orientación para la enseñanza nacio­
nal é impulsando un movim iento in­
dispensable para rehacer nuestro es­
píritu mediante una profunda revolu 
ción en materi.a pedagógica, y  la  par­
te que «a  esta labor puso D. Joaquín 
Costa no puede quedar oculta y  viene 
obligada á ias páginas de este libro.

Cuando una reforma de la trascen­
dencia que lupone esta modificación 
escolar llega hasta el público, se co­
nocen de ella, por ios relatos, d « ia 
prensa, los hechos «alientes. Un li­
bro debe profundizar más, debe llegar 
á la génesis y  desarrollo de las cues­
tiones que se manifiestan en los he­
chos, y en el proceso que siguen es­
tas escuelas para llegar desde los 
proyectos hasta las realidades, encon­
tramos el pensamiento pedagógico 
de Costa.

La fundación de estas escuelas fué 
iuiciada por el incansable propagau- 
di.sta de la pedagogía moderna don 
Enrique Martínez Muñoz, un maestro 
que piensa alto y  siente hondo y que 
al servicio de todo ideal noble jioue 
su talento y voluntad de hierro. Se­
gún consta en memorias oficiales, 
propuso en 1889 la organización gra­
duada como medio para poder conse­
gu ir una enseñanza educativa, que 
era imposible obtener en las escuelas 
unitarias, sometidas á las organiza-
C.lUUün / ....... ’ " ‘ .
l a  l e c u a  seiiaiaua, en una activa pro­
paganda, que pu;o de manifiesto los 
amores grandes que por tan santo 
ideal impelían al insigne Maestro, se 
fué formando la voluntad al que fina­
lizar el año 1900 co locaba ’ a primera 
piedra del hermoso edificio donde hoy 
se encuentran establecid.as las escue­
las municipales de esta ciudad. Ele­
mento im portanti»im o para lle g a rá  
este resultado fué la cooperación en­
tusiasta de D. Mariano Sanz y  Zabaia, 
alcalde de Cartagena, que tiene por 
articulo de fé el que la regeneración 
de ia Patria  sólo se obtiene eu la con­
veniente educación de ias generacio­
nes nuevas; asi es que este hombre de 
gran cultura puso su saber y  su in­
fluencia oficial al servicio de esta em ­
presa civilizadora.

Lo radicaba el triunfo completo de 
estas aspiraciones en que la  pobla­
ción escolar dispusiera de un hermo­
so é higiénico edificio; esto supone el 
cucT’po con órganos dispuestos para 
un plan de euseñ.anza integral; pero 
la reforma pedia también un ahna, 
uo espíritu que encarnado en ese 
cuerpo, formara la escuela completa, 
con una pedagogía y  una higiene que 
se armonizaran en el ¡deai de la edu­
cación, y en esta parte im portaiitisi- 
inadel proyecto, el señor Martínez 
Muñoz estableció comunicación men­
tal con don Joaquín Costa, al que p i­
dió sus opiniones y  sus consejos en to­
do ei plan de la reforma.

Desde e l momento mismo rn que 
fué consultado el eoluso aragonés, in­
corporó su pensamieiito á esta gran­
diosa obra, que é l calificó de nacio­
nal, afirmando que todos los escrito­
res que en España podían representar 
el avance ideal de los progresos rea­
lizados por la Pedagogía en otras na­
ciones, debían cooperar á la  obra in­
tentada y  ya entonces on proyectos 
de próxima realización. Y  no sola­
mente dió su parecer el señor Costa 
en los puntos consultados, sino que 
indicó otras personas á quienes debía 
consultarse para asegurar el éxito d̂ ‘ 
la empresa, que siendo de utilidad in­
mediata para Cartagena, había de ex­
tenderse á otros pueblos, por lo que 
el ejem plo enseñay proiaga.

Comienza esta incorporación del 
pensamiento y  de la cultura pedagó­
g ica  del s e io r  Costa á las escuelas

J

graduadas el año 1900, y  vamos á co- 
, piar una carta del F..abio pedagogo, 

donde se e logia  el proyecto, donde 
indica las personas qu i deben ser con­

sultadas y  donde e.xpone su? ju icios 
sobre la importancia del Maestro en 
las labores escolares;

«Señor D. Enrique Martínez Muñoz. 
— Muy señor mío; F elic ito  á ese 
Ayuntam iento por su patriótica ini­
ciativa, y á E l Eco de C a¡iagena  por 
el con.'ursü eficaz y  desinteresado que 
se di.spoue á prestarle, esparciendo 
tan fértil sem illa por toda la Pen in- 
sula; y  á ust-id poi' la noble sinceri­
dad de su carta, que he leído con ver­
dadera satisfacción.

•Muelias gracias á la ciudad por la 
parte que- me toca como español. Mu­
chas gracias eu especia! á usted por 
el honor que me dispensa invitándo­
me á asociar mi humilde persona á la 
regeneración de la escuela, y  por los 
detalles que se sirve darme de su pro­
yecto, ^ue Bien puede decirse fausto. 
Es claro que cuando se han acordado 
de mi no olvidarán d I). Francisco Gi- 
ñor de los Rios, D. Manuel R. Cossio,
D. Agustín Sai-dá, D. Juan Uña, don 
A lfredo Calderón, D. Ricardo Rubio,
D. Pedro de Alcántara García, D. Adol­
fo Posada, D. Pedro Dorado Montero, 
Azcárate, Unamuno, Gómez Ferrer, 
Manjón, Labra, Pajal, Sánchez de Te­
ca, Pardo Bazán, A ltam ira, Aniceto 
Sala, Piernas Hurtado, etcétera. Su­
pongo además que el Ayuntamiento 
no se preocupa sólo del edificio, sino 
también principalmente de ios maes­
tros, que sou.en oi orden de prelación, 
ei primer factor; y  por lo tanto, 'que 
atenderá.mientras se construye aquél, 
á la form;icíón de éstos, rn.andando al­
gunos al extranjero, después de ha­
cer estación on Madrid, donde ya por 
fortuna existen pedagógos y centros 
pedagógicos de calidad europea. Man- 
aprendan la técnica (los ünrossou u i- 
sulicientes), sino sobre todo «para que 
formen su espíritu». En eso, m asque 
en nada, ha de consistir la  lección que 
Cartagena dé á las deniá.s municipa­
les y al Estado. Puesto en ga-star, vale 
más gastar en eso que en un pabellón 
más añadido al edificio; y sin eso, ioís 
miles gastados en ladrillo y irieuage 
darían bien escaso fruto, de lo cual 
tenemos ejemplo. Nadase a d e L "* ”' -  
ria con tener cálices de oro ci 
los sacerdotes son de palo. Lo cv 
rio es lo que vale, cuando uo pui 
ser de oro las Jos cosas. Me ofrezca 
usted con la mayor, etcétera. - do 
quin C'nta.y ■

Esta carta, eu la que su autor el 
g ia  á Cartagena por su patriótica in i­
ciativa y  por el ejemplo que la refor­
ma significa para el impuLso de la 
dagogia práctica nacional; en la •' 
se expone la  relación bastante r
pleta de lus pedagogos á quien*
día consiill.irsp, y en la (jue se t 
san los ju ic ios del señor Costa 
la importancia del personal en las lu- >, 
bores escolaros, dió motivo á que don ) 
Enrique Martínez Muñoz soini'iii'-a á 
la aprobación del e.scritor ilustre ?1 ;
plan aducalivo que comprendía el es­
píritu informador de la  enseñanza y 
los medios que tiabian de ponerse t-n ál 
práctica para Legar al idea! defendí f » 
do por Costa. • I

La  carta, ó más bien memoria, que 
fué sometida á su aprobación abarca­
ba todos los puntos correspondientes, 
al pian, medios y procedimientos (plina, 
habían de utilizarse para realiz.'ir <■ 
ideal perseguido y  para asegurer
éx ito  de la empresa; y por la ¡mp< ;r- 
tancia que para el crédito de estos e v 'j»  
fuerzos, que inr-rec*a ser imitados,  ̂
tiene ia aprobación de bombre
tanta autoridad, copiamos la siguTen- -
te carta, que demuestra el ací'erto ¡ 
conque fueron iratádas todas las cuc?- • i 
tiones que interesan á uua escuela, - 
según el pensamiento progresivo qu;. i  
Costa representa en la pedagogía ' ‘
pafuda. ^

«Sr. I). Enrique Martínez.— IH'iÁ' 
guido am igo; Celebro que sea ü 
prom ovedor y  que tenga previé*^ ,;i G 
de formación del personal. N(V,V^ rj 
olvidado en el programa
eu los planos, cubioj’tos
pies derechos, para la «enseñanza i'

> o o
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nica», simultánea con la demás, que 
es punto capitalisimo de la reforma. 
V eo  que las escuelas de Cartagena no 
son un producto artific ial, sino resul­
tado de la coincidencia de un educa­
dor y  de un alcalde europeo. Pocas 
poblaciones, si alguna, habrán logra­
do esa fortuna. Agradezco mucho los 
detalles que rae dá sobre la  génesis 
del proyecto, próximo á ejecución, 
lo * cuales me han interesado mucho, 
dejándome adivinar que Cartagena 
tiene un pedagogo serio, un pedagó- 
go  que ea al propio tiempo un hom­
bre y  uo patriota, que ha formado 
conciencia del critico  momento pre­
sente y  de su misión, y  voluntad fir­
mo de corresponder á ella. Celebro 
haber hecho relación con usted r  me 
fe licito , no de que busque usted ins­
piración en nuestra «Reconstitución 
y  europeización», que eso es una hi­
pérbole, sino de que hayamos coinci­
dido en las líneas generales del pro­
blema pedagógico, que es casi decir 
del problema nacional, porque eso 
supone garantía de acierto para lo 
que es obra d « usted y  para lo que 
fue tentativa nuestra.— Me repito de 
u»ted, etc .— Joaquin Costa.

(De «E l L ib e ra l» de Murcia).

HUM ANIDADES
Es, si nó un analfabeto, un equivo­

cado, el hombre que piensa que el co­
nocimiento de la.s bellas artes uo tie­
ne valor en la vida.

Demos de barato que para espíritus 
pobres, para inteligencias mediocres, 
para bloquislas, en fin, sea secunda­
rio, pero cualquiera persona culta, 
que haya leido el Quijote y  no h<ya 
pateado en las sesiones municipales, 
que no solamente viva  del pan que 
gana, ya en los trabajos del censo ya 
en otros equivalentes, comprenderá 
que mi aserto ea un axioma, aunque' 
Vaso no diga: Como se pide.

Perdonadme ¡oh amados discípulos! 
si dado lo intrincado del asunto y  lo 
d ifíc il de su desarrollo, ésta mi con­
ferencia no llega á todos vosotros; yo, 
francamente os lo digo, la dedico úni­
ca y  exclusivamente á m i predilecto 
Kam elo, cuya cultura está lejos del 
cemiin de las gentes.

Asi como e l hombre necesita en su 
estómago de uu alimento para el des­
arrollo de su naturaleza, le es indis­
pensable de otro para e l de su iiitH i-  
gencia. Dicen los fisiólogos, (juc jo s  
como la carne, la leche, los huevos 
constan de muchas substancias nutri­
tivas, sou los mejores para el indivi­
duo, pero que ellos solos serian perju­
diciales y  por tanto necesita a liernar 
cou aquellos, que no siendo tan sóli­
dos, son sabrosos y  agradables ai par 
que digestivos.

Y  esto pasa con ia inteligencia. Es 
indispensable que la ciencia (aümeu- 
(o  cuartariij) es lo que más conviene 
para la nutrición intelectual; pero sin 
lao'-ra clase de alimentos, la  in teli­
gencia sufririalacoosiguionteatrusfia 
equivalente á la del órgano estóma­
go. De aqui la necesidad del arte, co - 
nociininiitu tei-ciario tan indisprnsa- 
Ide á la inteligencia, corno las patatas 
(terciario tam biéu)al estómago.

Pero no todos los estómagos están 
preparados para las patatas, como 
tampoco todas las inteligencias para 
as artes. ¡Ah querido Kainelu! ¡Qué 
ific il es encontrar un hombre dis- 
uesto como tú á comprender e l arte 

y  á comer patacas! y  cuán agradeci­
do debe estar á  la providencia la per­
sona dolada de la sensíbiliilad nece­
saria para comprender é interpretar 
el arte en cualquiera de sus iiianifes- 
tacione?! Porque, cómo re c re a d  áni­
mo y  hace descansar al espíritu!

La Poesía por ejemplo... Acababa 
“ stro querido compañero de curso 

Bonmaii de confeccionar los presu­
puestos municipales, dejando cesan- 
fes á dos guardias y  un barrendero 

rne; alimento cuartario), cuanjlo 
[ejando la biblioteca ¡pública! de «L a  

erra» marchó á  su collteria donde 
vpontró á sus dependientes arre­

ado papeles para envolver los ca­
melos de Semana Sanca. Pensó ó 
’ jO la siguiente poesía.

Ñ Chúpame sin compasión, 
aunque me veas agotado.
Otros chupan más, y son 
para el pueblo ¡qué melón! 
los que lo han regenerado.

^,J'»to fué para su inteligencia, can-

mundo eslá preparado p^ra ei a rt^  kcos han dade pruebas del poco apre-
teogo entendido que cjerios vecinos 
suyos ■ slán iK o lrs ii^V j’ á'flllii. arias, 
slnfonias y  bircarojas de A po l^ .irió , 
les llaman la|as. io|tOQés y tob a ras— 
¡Qué cuanarios sou!

La edad de piedra
Mientras en nuestros Museos de Eu­

ropa se conserv'átx. cuidadosamente las 
armas y  los utensilios procedentes de la 
edad de piedra, Snslen 'aún en el riinn- 
do territorios cuyos habitantes no han 
pasado do ese grado de civilizacióri.

La Sociedad Ornitológica de Londres 
envió hace un año una Misión para 'ex­
plorar una de las regiones menos cono­
cidas de la tiera: e l interior do la Nue­
va Guinea holandesa. Uno de los miem­
bros de esta expedición, Mr. Gootífellow, ■ 
que acaba de regrosar á Inglaterra, ha | 
dado curiosos dptalles acerca de aque­
llos habitantes.

Los indígenas,no conocen ninguna ei- 
pecie de metal.'Se sirve n de hachas de 
piedra, y en cada pueblo’ 6 aldea hay, 
cuando menos, un anciano exclusiva­
mente dedicado á aguzar gI filo de las 
hacbas. Pi'actican-una escultura rudi­
mentaria, étiJizando al efecto conchas' 
cortantes ó dientes de cerdo.

El trabajo está casi por completo en- 
ooipendado á las mujhres, que »on con­
sideradas como bestias de carga..Los I 
hombres las ayudan á cojistruir las cho* ¡ 
zas en que hartan y  á.fabricar las ca­
noas y  las arma#, cuando tqjjminan esa- 
labor; ellos se pajean ociosos jinieniras 
ellas van á cortar leña y preparan los 
alimentos. Los naturales'cttd país '-̂ on an­
tropófagos, si'Mefi 'se limitan á comer 
los enemigos á quienes hacen prisione­
ros ó matan en la guerra.

En el curso de esta exploración fu i 
descubierta una familia de pigmeos. Los; 
exploradores asegiu'an que aqnellos'.in 
felices son idiotas, Kn vano^han tratadO| 
de despertar en bUqs un movimierito ^e 
curiosidad ó de atención. Para sorpren­
derles encendían bruscamente fósforos; 
delante de sus ojos; pero los pigmeosj 
permanecían Impasibh^s, y lo más que! 
hacian era volver á otro lado la cabeza 
con a lemán de cansancio.

Como decimos, esta' circunstancia ha 
hecho pensar á los exploradores que los 
infelicei pigmeos son unos imbéciles.

¡Quién sabe si serán filó.sofos!

CIO eo que yqaea  á d o »  Marcelino.
Y o  ao sS si ^nT^sta ocasión habrá 

pagada lo  que en otras, que la  influen­
cia se ha impuesto al va lor intelec- 
,tua!, hasta el punto de no en traren  

Stokda.^ j^ q u e l^ ^ o c ío s  casas ningún hombre
 que se aparte de la rutina.'"

Po r eso vemos que no son acadé­
micos Benavente, Dicenta, Marquina 
y otros muchos que tienen infinita- 
miente más méritos que muchoe de ios 
que'ocupan los sillones de la Acade­
mia.

Esto ha dado lugar á que nadie to­
me «n  se?io j)o que sucede en aque­
llas ^sa s , pórquq saben que la ruti­
na y  los ^ r^ u jc io s  imperan, a lli lo 
m ismo'ó más que “en otro cualquier 
sitio.

Debido á esto el fracaso de Menen- 
dez Pelayo, puede considerarse como 
un triunfo, pues prueba que ni men­
diga votos, ui ae amolda á los mane­
jo s  db los reaccionarios.

Germán Pasauti.

O N C E  M ESES!
El personal do oficinas del Ensanche, 

del Ayuntamiento, ha ¡jasado k la cate-
Jiibiiación, porque el Ayuntamiento 

no le paga.
Se h>s debe ya once meses.¡Once!
Figúrense ustedes lo quo os pasar on­

ce meses, sin ver una peseta.
Y más aún, siendo estos empleados de 

los quedisfriitan—mejor dicho; d« los 
que no disfrutan,—do un haber modes­
tísimo.

¡Pero Don Apolinario?...

racasfl . Marca

\

de labor tan cuartana, a lgo asi 
descanso; es decir, uu a li-  

<7e^o terciario. Vamos, una especie 
fritas... á la inglesa.

°  flento pasa con vuestro colega 
descansa de sus fatigas 

l^ ^ a le s  locando la ocarina en sus 
■s de ocio.

pro, como repito, que no todo el

Indüdalilemeqte D. Marcelino Mq- 
néütlez y  Pe layo es hombre que pare­
ce estar condenado á salir derrotado 
siempre que tratan sus aíiiniradores 
do Jlevarlo á la presidendia de una.de 
nuestras academias.

Hac • poco tiempo, cuando murió el 
cond3 dn Clifste, fué derrotodo por 
don A lejandro P iiia l y Moa, en la vp- 
tación (¡ue hubo para e le g ir  presi- 
donto de Ja .Academia de la Lengua.

En vano fue que todos los que algo 
valen y  significan protestarán de que 
se prefiriera Ja figura de P id & l.á  Ja 
de Menendez Ifel.nyo, porque la  ma­
yoría  de nuestros académi.'os vota­
ron á Piilai, señor que eu otra esfera 
será una lupiJirera, peto quo ,á penas 
si 08 conocido en cl mundo dé las le ­
tras. A(¡uolJa fué una pruoba elo­
cuente de los prejqicio^ que,in¡peran 
entre los académicos, ajgunos de, los 
cuales más deben el puesto que ocu­
pan á influencias particulares que- á 
su verdadero vaJiniienlo.

Sé demostró lo que .Menendez y  Pe- 
layq significa para España; se pubJi- 

, có una lista de Jas obrag escritas i>or 
nuestro más grande erudito,se hizo uu 
manifiesto aJ pie del cual pusieron,su 
firma la m ayor parto de los literatos 

; españoles para pedir la. proclamación 
del autor de la «H istoria de los hete­
rodoxos españoles» y  todo aquello, 
que en otra cualquier parte hubierase 
impuesto, fracasó, y  la  reaccióa triun­
fó llevando á la  presidencia do la Aca­
demia aun señor que no podía p re - 
sA ilar ninguna obra notable.

Ahora se le  ha indicado para la pre­
sidencia de la Academia de la  histo­
ria y  otra vez ha sido derrotado; de 
nuevo Sil grandiqs-a figura, su gran 
erudicii'ü vufre la bofetada de verse 
postergado p,tra darle prefereucia al 
general Polavieja. Nuestros académ i-

¡BUENOS DIAS!

Es el dueño de la imprenta 
donde L a Opinión se tira,- 
nn caballero, que ostenta 
como l*ma, como mira 
que su valor acrecienta

el no quedar nunca mal; 
y  cuando debe cumplir 
como hombre serio y  cabal 

. con lo í amigos, decir; 
señores, .yo soy formal.

A.var nos lo demoitró;
. Sil santo sa celebró 

y  consecuente con.sigo 
-á'esta redacción maridó 
■b> que áoontiniiación digo:

de puros una docena 
marca super-extra-bnena; 
una botella de 0 ‘Noales, 
y  una bandeja muy lUna 
do dulces de seis reales.

Gracias, amigo Vicente. -
A 8'i s'ilud !a bebimos, 
y  á su salud los comimos, 
y  en que es usted do la gente 
expléndida, convinimos.

»  '  .  . - . . .  ■ . >

Ernesto (1) hizo un palomar 
que me ha gustado la mar; 
ta im e giiétó, quo no es broras,
yo  quisiera ser paloma
para poderlo habitar.

Pero lo mejor del caso, 
con ser lo del caso mucho, 
es qne ha salido del paso ’
•in obtener un fracaso, 
con tres púas y un serrucho.

ElIo¡ es una monei-ía, 
atli tíenen'eompdero, 
allí tienen bebedero, 
y  por si hay alguna cria 
hay nidos ®n un alero.

también ti®ne ;oh precaución! 
¡caso' más exicaordmariol...

• •'Cada ÓBO sil .nrmarío...
¡Igual q *e  en el callejón 
de Bretau, ApoliniiHo...!

(1)' Ernesto es el cIlíot 
de lAreüeceíÓQ,
T r & b e je  el^ o f ic io  

so!o deificada; 
sfiÁssi aWo amigo 
QOiore un p a lo m a r  

ense^oida» se 
lo puede eocar^r.

Mallea.

A s u n c ió n

• Há poco se descubrió 
que no.erasuyo el sombrero; 
que un cumplid,o caballero 
amable se lo prestó.

El coche en que suelo ir 
.se sabe que no era suyo; 
era de otro señor cuyo 
nombre no puedo decir.

Hoy nos hemos enterado 
que la levita quo ostenta, 
un pariente suyo, á cuenta 
de no sé qué, se la ha dado.

Y  algún día, aunque hoc asombre, 
qiiedarenids enterados 
de que también lleva el hombre 
los calcetines prestados.

daii toda la provincia 
el otro dia ha temblado.
Un enorme terremoto 
sacudió pueblos y campos, 
derribó casas y  árboles, 
desbordó rios y  pantanos; 
casi toda Ja provincia 
tembló; aquí nos salvamos 
de lal fenómeno sísmico 

 ̂¿por suerte? nó; ¿por milagro? 
nó; fué porque el ten eraoto 
que hace temblar á su paso, 
teinió.y tembló ante la idea

Otro nombre y  un recuerdo más 
que se desprende de la memoria en 
este otoño de la vida en que el árbol 
de las dichas se deshoja, saeudido por 
la brisa suave en Jos instantes de me­
lancolía.

¡Un hombre y  un recuerdo!
¡Una página más dei libro de mi 

vida!

Se apareció como nunca de her­
mosa.

Sola; completamente sola, como yo 
había soñado que un día hubiera de 
encontrarla.

Hasta entonces, ella, desde su palco, 
me había hecho la limosna de uua mi­
rada, ante la insistente sv'ipJica de mis 
ojos...

P ero  la  habían mirado y  la m ira­
ban tantos... ¡Era tan hermosa!...

M i tenacidad debió chocarle; y  á 
veces me parecía not<aren su entrece­
jo  fruncido, d  efecto que produce la 
iüsolencia; o 'ra i, eu su manera de mi­
rar, se adivinaba una curiosidad supe-' 
r ir  al deseo de contenerlo.

Por mi parte, cuando por ella  sen- 
time, tras los primeros arrebatos del 
amor, loco, en el estado de enam ora-' 
do tranquilo, acabó por verla sin so - ' 
bresaltüs, coa esa apactbilidad conquei 
se ama y  se adm ira aquello á quenoi 
puede aspirarse, como se adora una 
imagen que nada Jia de comprender' 
de nuestros entusiasmos, ¡dolo estúpi­
do al fin, incapaz de adivinar los mis­
terios de nuestra exaltación.

Un dia, aquél, ella, la misma que- 
yo  amaba con amor, fuente de las 
más dulces meJaocolias, y  en sueñosi 
festejaba con palabras dignas de su ‘ 
belleza, de su belleza de mora rubi.a, 
de su belleza resumen y compendio' 
de todos los encantos de lo plástico y ‘ 
todas las sugestiones de la gi'acia v i-  
,va; uu dia encontróla tola, en un sa-i 
lón de ventas, ante un cuadro de ' 
asunto id ílico, íija  y emocionada en 
la contemplación de aquello.

Seuti, entonces, lo que ya creía que 
su presencia uo podía producirme. 
Acerqiióine á impulsos de lo que era 
superior al respetuoso temor que me 
inspiraba, y  d ije a lgo qu ? Ja hizo vo l­
ver hacia mí su adorable rustro y mi­
rarme de una m.-tiiera cuyo recuerdo 
hoy mismo pertui ba mi corazón.

Era un caso nuevo p.ara ella.
El verbo amar había tenido siem­

pre en su sensibilidad escasa ¡tifluen- 
cia.

Am ar suouso que eran las manifes­
taciones galantes de su vida trivial, 
aun para aquél á quién más adhesión 
debia.

Am ar era un placer y  no era un 
goce. El dulce padecer, ía amarga'di­
cha, la tristeza que acaba en aJegrhi, 
eso jamás lu habia coniK-ido.

— Y  con respecto á usted, yo no se 
lo que me pasa.— acabó por decir­
me.— Si esto e» #¡1 amor, ao he ama­
do antes j.miás. Sé quo las dulzuras 
de este minuto' no_ son comparables 
ni tienen analogía con los momentos 
más felices de mi vida. Ahora, creo, 
me parece, que reintegra algo á mí 
alma, cuya existencia mO era desco­
nocida, pero cuya nostalgia á veces 
sentía.

da ?u cabeza sobre mi pecho, nada 
decía.

— (¡Bé piensas?— preguntóle.
■ — Pieus^o, como antes, que la  fe li-  
cidai! presente...

Y o  tengo el s e c i j^  d e  la  duración 
de ¡a dicha y  se lo propuse; lo aceptó 
ella, y  jamás ya la he vuelto á ver.

Por eso, hoy, uno de esos dias va - 
cíos.en la  existencia, acude á m i.me- 
moriasQ recneixlo, y  siento el dulce 
amargor de los pretéritos herm osos.,

Y" cómo hoy, á veces, en las horas 
más tristes, una vuluptuosidad impre­
vista me envuelve, una voluptuosidad 
sin causa conocida, y á cuyo origen 
llego  por ia más extraña y  remota 
asociación de sensaciones; y  el origen 
es ella.

Ella, á quien yo  he visto con los 
ojos del alma ó de la fantasía, aproxi­
m a re  cou su paso lento, con su andar 
hieráticq, á ofrecerme su sagrado 
cuerpo; extendidos sus brazos, palpi­
tantes sus seuos, liarcerme el don de 
sus sangrientos labios, donde be apla­
cado m i sed ardiente de *us co(iicia- 
dos besos; en su mirada, todas las pro­
mesas y  todoa los misterios; en sus 
palabras todos los tonos y todas las 
cadencias...

Tomás Orta-Ramos.

I í I F T í I na

Continúan las Nebulosidades

Nuevam'enre nos vemos obligados 
á llamar la atención de D. Apolinario 
respecto do la forma en que sigue lle ­
vando la admiüistración del arbitrio 
de Lonja.

En vista de los toques de atención 
que sobre este punto le  dábamos eu 
nuestro número an te iior, censurando 
ciertas nebulosidades observadas en 
la exacción de este arbitrio, que si­
gue realizando el guardia Carrión, 
cufiado del A lcalde, sabemos que este, 
querieudu figurar que comprobaba 
tales indicaciones, ha llamado á los 
celadores correspondientes y hecho á 
ios mismos algunas preguntas y  ad­
vertencias inocentes.relacionados con 
los aludidos arbitrios.

Pero es que nosotros creemo.s que 
no es este el medio Je aclarar las ne- 
bulosidade* á que aludiamos, y  en­
tendemos que el Sr. Carrión, puesta
la mano sobre su conciencia, «n tea - 
uerá 10 mismo.

¿No es asi don Apolinario? Porque 
quedamos eu que lus muros del Pa­
lacio municipal serian de cristal para 
que todos pudieran convencerse de la 
claridad y  pureza de ia administrá- 
cióji.

E L  (¡EHEBAL AZIlflB

el resto do ¡.as 8000 pesetas a! f.apí- 
lu lo d<> imprevistos, pue^ el aparato 
Maroc, para desinfección que dicho 
sea de p,aso no podía ser útil para los 
usos á que pensara destinarlo D. Apo­
linario, vale b.astante más de la can- 
lidad que para el mismo se habia 
cousiguado eo el dchUicbado presu­
puesto de «L a  T ierra .»

Esta contradanza .admini-trativa re­
vela bieu á las claras ia ineptitud de 
sus hombres y  como se dispone del 
diuerudel pueblo. •

Los exámenes de maquinista
\

Cuando el ministro de Marina diinisio- 
nariu, Sr. Arias de Miranda, trató de 
arrebatar á los Ap<>staderos el derecho 
de examinar en ellos á los maquinistas 
navales mercantes, fuimos de los prime­
ros en protestar de esta medida arbitra- 
riuy áJa voz excitamos el celo de nues­
tras corporaciones para que éstas se 
apercibieran á la defensa.

La Cámara de Comercio hubo de inte­
resarse en esto y  trabajó por su cuenta 
pararque no se llevase á cabo tal medi­
da y  «1 Sr. Arias do Miranda desistió de 
llevar á Madrid los tribunales examina­
dores.

l ’ero la solución dada por e l ministro 
ha sido p«or, pues si bien no se ba qui­
tado á los Apostaderos el derecho, se fa­
culta á las provincia.s marinas de Bilbao 
y BaVcelona para que «n ellas puedan 
eíectuarso los exámenes y siendo dichas 
provincias lasque dan mayor contingen­
te do maquinistas navales, es indiscuü- 
ble qúe los exámenes on los Apostaderos 
no tendrán razón de ser, porque no ha 
ife.venii' pasi nadie á ellos á examinai'se, 
con lo cual se perjutlici á estos quo v e ­
dan por derecho y por otras razones de 

*más peso, siendo los dénlro examinado­
res.

□E P R O eE S lO N eS '

La escuadra Galifornía, que salió el 
domingo la foimaban don André.s Her­
nández, que ora el cabo, don Bartolomé' 
Martínez, don ftafaer Cabello, don Julio- 
Calandre, don Antonio González, don 
Francisco Ales-són, don Kanión Cortils, 
don Antonio Sánchez Marín.,don Miguel 
Masotti, don Juan Riera, dün Alfonsp 
Martínez Albaladejo y  don Juan y don 
Agustín Cuesta.

Y  piditíron los entusiastas jóveres don 
José Pascual, don Miguel do la Cuesta y 
don Angel Rizo.

Unos y otros fuoi on cxuléndíd.-imento 
iiOiOH'rt-iutjg en las casas dol concejal 
don Francisco Sánchez de las Malas y 
del coronel de Infantei'ia don Salvador 
Gortiis.

¡Puiíde que le ame á usted! ¡Dudo y 
temo!...

Temo, porque esta dif-lm es dema­
siado buen.a para ser duradera.

Y o  no sé cómo transcurrieron las 
horas, ni «ó  lo que en ellas pasó.

El recuerdo conftisp de todo aque­
llo, ahora ini'imo produce en mi piel 
cosquilieos de voluptuosidad, y  sien­
to que una angustia indefinida se apb- 
dera de mi...

Parécem e que hablamos y  no* d i- 
1B03 besos; creo que hubo un minuto 
en que ella, como yo, ambos lloramos. 
No .sé...

Y’  adem.ás, ¿cómo decir de qué ma­
nera se ha sido dichoso?

¡8e es dichoso de tantos modos! 
¡Tiene una m orfo logía  tan varia! 
¡Tan varia, que nunca se aUanza 

dos \seees la  dicha de una misma ma­
nera!

Fué en balde que aquel dm, en que 
tan inesperada dicha nos había lle ­
gado, quisiéramos detenerla; hubo ne­
cesidad de truDoharia y ella como yo 
s.ibi;imos y  pensábamos en los p e li­
gros que existen para poderla rea­
nudar.

¿Acaso era verdad que nos amába­
mos?

Lo qne en .aquellos momentos de 
temerario extravio habíamos pudido 
hacer, <-uaiido lo razouábaniu.s ¿sa­
bíamos rcp.'tirlü?

Mi amiga, mi dulce amiga, apoya-

Nucstra satisfacción por la perma 
uencia en e l poder del Sr. Canalejas 
y de Ja mayor parto de los ministros 
del anterior gabinete, ha sido amar­
gada por Ja salida del pundonoroso 
y  distinguido general Sr. Aznar én 
quien Cartagena ha teuido siempre 
un 'protector decidido de cuantas pre-  ̂
tensiones de carácter público como 
particular se le  han formulado.
, vio lenta situación creaila al 
ejército  por el deljate del proceso de 
Ferrer, prodi'gole como era natural 
vivísim a repulsión, Jlevá.->dole á adop­
tar uua actitud que si desde los pun­
tos de vísta gubernamental y  parla-t 
laonurio  no era aceptable,bajo el mi­
litar ha debido ser simpática para el 
in»*iituto ainiade y  disculpable p.ara 
la  op ta i(^ 'tO (3a ,in  la .cjia l óo:hajper­
dido uií áío'm'o de respetó y  afecto el 
simpático y  caballeroso gqnerai.

En Cartagén?, tenga Ja seguridad 
de ello, no hay individuo que merez­
ca el dictado de buen Cartagenero, 
que no deplore su ausencia del minis­
terio y  la  estime como un raoíivo de 
pesar.

Reciba pues, en estas líneas, la. ex­
presión sincera del que siente por 
ello  esta redacción.

Anomalías Apolínaríacas
Como «ra  de esperar,,D. Apolinario 

ha consumido yá  entre sus pauiagua- 
des la cantidad presupuestada para 
Ja confección del Censo de .población 
Y  lo (jue és peor sin haberlo hecho, 
pues de u l,  no podemos calificar al 
engendro Vasista.

En la sesión de hoy han acordado 
los concejales de «L a  T ie rra » á pro­
puesta de su D. A p o liiia r io  d.^dicar 
2./~)0 pesetas de las 8.0U0 que se

Juventud Antibloquista
El mitin del Domiagcr

El domi''eo próximo p'i.sado su cele­
bró en La Palma un miiin 'Ugiinizado 
por esi.i valiente é impetuosa entiilad.

Laprensa-diaria ya ha rellejado de él 
su opinión.

De nurstrá cuenta, sólo hemos de de­
cir que pese álos trabajos de zapa rea­
lizados por sus enemigos, fue uu éxito y  
ademas la pruim-sa do otros mayores,
pues precisamente la mala fé sembrada
en corazones nobles produjo el afecto 
MicÜtlosbiieno.s on vez de lo qne siiS 
sembraderos so proponían, qne era el 
fracaso.

Nusoti'os relicí'amos á estos jóvenes, 
alentándoles en su labor.

¡Aiiimol A vosotros os e.síá cncomen- 
da-la la labor que lis de traer la regene­
ración. No temblad ame los obstáculo* 
que os presenten los enemigos.

Lleváis cómo lema la honradez y la 
verdad, quo son bis ideas que á la pos- 
ti'e, pe.su á todo, han de ímp.jnorse.

K.

CIRCU LAR

álasJiisloiÉsiáioiiBsífoj
Publicado el r«a l decreto de 25 de Fo- 

hroTftúitimo, y  las instrucciones conte­
nidas en la real orden do 10 del actual, 
es preciso poner empeño y tenacidad eii 
su ciimplimionlo; porque no hay qim du- 
darqti* bien unten.lida la reform.a y  or- 
gar¡iz,ada la matrícula escolar, hoy hete- 
ro gó iea y  amontonada en nuestras es- 
cu.-Ia.s, haciendo grupos y  djvi.sioi.es 
¡gírales y  alternas, nos darán un produc­
to iiiá.s positivo y  provechoso.

A l efecto; en arniunia con lo dispuesto 
on el art. 5.", procederán las Juntas lo- 
caies de acuerdó con Lis maestros, á la 
implantación de uno de los sistemas de 
graduación en las condiciones que aili 
se establecen.

A  (lesar qne se determina en el articu­
lo 7.® que, esta innovación se escalone, 
m arcin lo plazos para su implantación’ 
nv obslan'to, at-^ndiendo á órdenes reci­
bidas de la.sujjerioridfld, y además te- 
niundo en cuenta quu la eesoñanza hahabiao dedicado en el presupuesto ■ .

para compra de un aparato de drsin- ¡ ' Pi'‘*den y deben,

fe Hón Maroc, A seguir pagando tra- ’ ''
b.ajUS causales á su gente.

También han acordado transferir

Y '

á ''

f

í.

I
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maestros y aiiiojídudes, ¡jonerse de 
a- uei' lo y eiii]H'z;tr Jas gestiones necesa­
rias jiai a realizai’ esta refuriua'cn 
plazo breve y  prudencial.

un i
A
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Capital: 1o.ooo.ooo de pesetas, ocm pleiam ^nt^ desem bolsado

Casa Central en CARTAG ENA 

SUCURSALES: en la región de Levante, Andalucía y  Noite .de Áfiica

Facilita giros y  letras en toda clase de monedas y  sobre todas las plazas del mundo.—Descuenta letras y cupones, compra 
y \ enríe monedas y  billetes extranjeros.—Admite depósitos en custodia sin cobt'ar p rem io  alguno .—Carta Crédito.—Giros te . 
legrúflcos.— Pignoraciones.—HORAS DE CAJA: de 10 á 2 y  de 4 á 5 y  media.

Abone á las cuentas corrientes los siguientes intereses:

1 *i« anualCuentas corrientes disponibles á la vista. 
»  »  »  » 8  días .
> »  »  *  30 »  .

Imposiciones á fecba fija . . . .

1‘25
1‘50
3

'lo
r
»
>

»
»
»

En su Caia de A fw rros  abona interés á razón del 3 ®t, anual

M a g n í f i c o  d e p a r t a n n e n t o  d ©  C A J A S  D E I  A L - Q U I I — E R

«
/

lisia Inspección espera de ios maes­
tros !a mayor diligencia y cuidado para 
est idiar ; stas disposiciones: de modo 
qiu al proponerlas á los Ayuntamientos 
vean la \ ontaja y la necesidad pedagógi 
ca de este nuevo procedimiento de gra­
duar las actuales escuelas.

Do las gradiiasiones que se lleven á 
efecto en cada localidad, so dará cuen­
ta por las juntas locales por los maes­
tros á Oata inspección, á fin do que nos­
otras podamos ser informadores del re- 
suluido que prodiijoi’an en ia práctica 
lis  iiiiciadvas y reformas de la superio- 
dad.

El Inspector, Kzequiet Cazaña Ruiz.

"o b r e r i s m o

Orientación
La caiacteristica de nuestro movi- 

miont'j obroi'O incal ha sido y  es, la falta 
do 11.m orientación bien definida. A este 
proj ósiií) recordaremos que en el tráfa­
go d ‘ la lucha para la conquista de una 
imjora, no siempre fundamentada en el 
conucimienlo y la oportunidad, y en la 
pei sncucion de un ideal mal concebido y 
pr^.r cspresado, han sido infinitas las 
energías quo ias fuerzas obreras derro- 
ciKii'on.

Imaginad esas fuerzas cr.heccionadas 
y la;, energias de ellas emergentes, en- 
foca la.s hacia un punto que sea la repre- 
seiuación de una aspiración colectiva y 
d’'diiciivis que las probabilidades de 
ti iinift) si)n en mayor número.

No solamente faltó cohección en las 
huestes obreras, si que también ese 
])iii!io que á manera de lábaro guiase 
t i i . s  pa.sos y simbolizase sus aspiraciones. 

El remedio do este desquiciamiento 
k ■* m enfiry del e.strabismo espiritual que 

acusa la! falta de unidad psicológica, no 
es etro que abandonar los antiguos y  la- 

■ beiúnlicos senderos, para descender á la
leiiidad de la vida.

L»ta nos dice por boca d « algunos in­
dustriales, que hay que competir con 
los grandes centros fabriles nacionalos 
y extranjeros, que estos fabrican con 
apai'utos moderno* que simplifican el 
esl'iiorz'i rauscuiary economizan el cos­
te di' la mano do obra, que nuestros 
obreros no pueden, sin peligro de la in- 
diiMiia, aspirar á la  disminución de ho­
ra'. do trabaji) y al aumento do Jornal.

Fslis verdades dolorosas contrastan 
con las humanas aspiraciones de ios 
asulai-iados, pero noes meno doloroso 
qu ‘ >•: estimulo para remediar lo más 
arlivaiiieiite posible este estado de co­
sas, radique en la voluntad de los traba­
jadores. Que esta sea fuerte y  perseve­
rante; que los obreros estén bien orien­
tados un cuanto se refiera á la conquista 
d- las mejoras necesarias para aliviar 
su ]r.hrt< viv ir y los resultados serán pa­
ra i'" l is satisfactorios.

l’ iensen que la .actual oi'ganízacion 
ec ■r.úmica, liga los intereses patronales 
y  ,‘tireros. Si una industria sa desarro­
lla pró-iparainente los patronos astarán 
en con liciones de .acceder á las peticio- 

“• nes ülireras; por algo estamos sujetos 
á la ley de la oferta y  la demanda.

Esta es nuestra orientación.
Apolodoro.

■-hiventud antib'oqglsla

Nuestras propaganilas
El dia 2 u’ ©l presento mes, como opor­

tunamente anunciamos, dió comienzo 
nin-sir i propiganJa oficial, qne ha de 
iv'correr al impulso díCid'do de nuestra 
■“ -UivciUu'i“ , toda la circuns'cripción de 
C irtageii.'i.

D --|iud' del -acto que tuvo lugar en es- 
t i  <'iiidad el pasado mes de Marzo, no 
d 'h; jifl'iss.'giiir dedicados al pequeño la- 
b n r  de las localidades; era de alta con- 
V i nienci.a. de verdadera necesidad, dejar 
1 rornodidades de la población, para 
1 nz M's.' :i las molestias que ocasiona ©1 
c im[io. la aldea y  el paraje, con su v ida 
iiiOiiúL-ina, especial.

Niiuslra simiente, había qua esparcir- 
l i ;  tei.í,irnos ()iie inculcar en el sentir 
d "l ÍMhrii:.gn ¡duales quo reivindican, y 
que él más quenadie necesita;y eso hi~ 
C:iu s, y eso procuramos hacer.

Ai-.l i'ffcto, el pasado ' omingo nos 
t-asladamos á La Palma, donde si estii- 
iin i' s piTi-uín manejo de insensatos sin 
conciencia, alg.i antes de lo que era 
nui‘ 'U'< prop.isito, obtuvimos el pleno 

. <'''nicnri!m.-ntodequeno todos los es- 
®¿l/uerzosy habilidades quo so omplean

para hacer angaños, producen los afec­
tos apetecidos.

El ejemplo más convincente, nos lo 
ofrece aquel paraje, donde solo existen 
tres bloquistas, los tres quo mangonean 
y obtienen las prebendas que resultan 
de administrar.

Si nosotros no confiáramos nuestros 
triunfos á la bondad de nuestra obra, 
nos prodigaríamos elogios y alabanzas 
quo las tenemos muy merecidas; pero 
eso se queda para aquellos que necesitan 
de este manto reprobable, para ocultar 
sus ruindades.

Baste decir que estamos satisfechos, y 
que continuamos adelante.

Un antibloqnista de la Juventud.

AV ISO I.^IPOKTAATE

Eli el próxim o m inier o, 
publicará  esta «J u v e ii-  
tiiíl Aiitil>lo(|iiista», un  
ciociimento de ^ra ii im ­
portancia p a ra  la  políti­
ca cartagenera.

La  Juntii organizadora.

FIESTA NACIONAL
La  corrida de inauguración.

Dentro de pocos dias tendrá lugar la 
inauguración de la temporada, con una 
gran novillada que promete dejar satis­
fechos aún á los más exigentes aficiona­
dos.

Alfonso Gela y  Ensebio Fuentes, esto­
quearán toros de D. Angel Sánchez Ca­
bezudo, cuyas reses son oriundas del 
Conde de la Patilla, que tanta nombra­
dla alcanzaron en aquellos buenos tiem­
pos quo son la edad de oro de nutstra 
incomparable fiesta.

Buen acierto ha tenido la empresa de 
nuestr© circo taurino al combinar un 
cartel que es de lo mejorcito que ahora 
puede presentarse, dado ol pequeño 
número de novilleros quohacen conce­
bir esperanzas de llegar á ser algo en la 
dificil profesión de lidiar reses bravas.

Celita, nos demostró en la corrida que 
aqui toreó, que es de los que siguen la 
recta á la hora suprema. Los aficiona­
dos quedaron satisfuchos de su trabajo 
y esperan verlo torear ganado más bra­
vo que el que en aquella corrida le to­
có en suorte, para apreciar su trabajo.

Ensebio Fuentes, es para nosotros una 
incógnita, pero sí io hemos de juzgar 
por lo quo la prensa dice y los aficio­
nados que lo han visto trabajar, es un 
buen torero, cuya valentía corre pareja 
con su arte y aplomo, siendo una espe­
ranza legítima de nuestra incomparable 
fiesta.

Poco tiempo falta para vor si es cierto 
cuanto de él dicen, pues el domingo de 
Pascua, dia solemne de toi os, el público 
cartagenero lo verá trabajar.

Precaucionea.

Notas manicipalei

L d sesión de ayer
Bajo la presidencia de D. A. A p o lí-  

nario Carrión y  con asistencia de los 
concejales Sres. Anaya, Aicariü: y  P i ­
ñero se abre la Resióo.

Es leída y  aprobada el acta de la 
anterior.

Se dá d ienta de cartas oficios é ins­
tancia referentes al servicio de alum­
brado público, que quedaron ppndieo- 
í^s de resolución en la sesión ante­
rior.

Se propone por el alcalde quesea 
discutido no englobado sino por par­
tes y  así se procede.

Con respecto a! prim er asunto pro­
pone Alcaraz que se dé e l Ayunta­
miento por enterado.

Manifiesta el Sr. A lca lde qua podrá 
disponer de dineros dentro de breves 
días, cuando se proceda al cobro de 
las cédulas vecinales con cuyos arbi­
trios se procederá al pago de parte, 
sinó de todo.

En cuanto al oficio, opina De A lca - 
ráz que es asunto de importancia y 
que debe in form ar la comisión de ha­
cienda.

En cuanto ¿  la instancia opina ei

1

Sr. De A lcaraz que apesar de que el 
Ayuntam iento está autorizado para 
obrar, debe so licitar de la  fabrica 
vuelva de su acuerdo.

Se da cuenta de un oficio del Go­
bernador c ir il de la  provincia para 
qne se dé cum plim iento al articulo 33 
de lá instrucción de contratación de 
servicios, por haber anunciado la  d i­
rección  de la  Fábrica del gas, la sus­
pensión del alumbrado público el 
dia 1.® pe Mayo próximo.

El Sr, De A lcaraz dice que se ha 
acordado e l pago y  por tanto no hay 
m otivo para  Ja suspensión, y  que asi 
se partic ipe a l Sr, Gobernador.

Dase le c tu ra  de ua dictam en de la 
comisión de cam inos en la instancia 
de D. Anton io Mercader, referente á 
la  percepción dei arb itrio  rodage, en 
la carretera que co  nduce de La Unión 
á Escombreras, que es aprobado de 
acuerdo, es decir proptonieodo se si­

ga cobrando.
Se lee e l extracto de los' acuerdos 

tomados por e l Ayuntamient*.'’ . 
sesiones celebradas por el misn.''® 'l® ' 
rante el mes de Marzo que se apr-Jt'*^®- 

Dictamen de la Comisión de Indus ­
tria y  Com ercio proponiendo debe 
concederse licencia á D. Enrique Je- 
quier para reparar el muelle que po- 
itée en la rada de Escombreras.

Se acuerda de conformidad y que 
se conteste al Si'. Gobernador 'Civil 
c o i i  respecto a! informe que tiene pe­
did.'"J

Se da cuenta de un oficio del Her­
mano Mayor del Santo Hospital de 
Carid ad invitando á éste Ayuntam ien­
to par. a que asista á la  función del 
V ierne s de Dolores.

D ice <©1 Sr. A lca lde que la corpora­
ción se J a  por enteraiia.

E lS r . Lúe A lcaraz dú’.t''que hay un 
decreto qcie prohíbe k  íc'S Ayunta­
mientos que asistan ea xaorpOración á 
acto a lguno que no sea Adm in istra ­
tivo.

Se dá «uenta de unos dictiinen'®s 
de las Comisiones de Po lic ía  y Ensan­
che, proponiendo se concedan licen­
cias para edificar á D. José Gómez Qui- 
Jes y  otros.

Que se prueban de conformidad.
Se participa haber recibido una 

carta del Comisario regio y  delegado 
del Gobierno español, en üresde, soli­
citando concurra este Ayuntamiento 
á la  Exposición Internacional de H i­
giene,

El Sr. De Alcaraz dice que el Ayun­
tamiento se adhiere al caso y  procu­

rará enviar a l m ayor número de da­
tos.

Y  termina el despacho ordinario 
dando cuenta de un informe de ia  Co­
misión de deslinde, proponiendo al 
perito hora y  dia en que deb j tener 
lugar el deslinde de un terreno pro­
piedad de don Antonio Gómez, eu la 
diputación de San Antonio Abad, que 
se aprueba de conformidad nombran­
do á lo s  Sres. Bonmati y  D. -Nicolás 
Mario.

Entra Bonmati:

Ei Sr. A lcalde dice que no pudten- 
do eiiiple rse en el aparato de desin­
fección las 8.000 peietas presupues­
tadas por ser mayor su coste, estas 
deben distribuirse de la sigu íem e for­
ma; 2.7.'>0 pesetas para pagos délos 
trabajos del censo y  el resto que pase 
á capítulo de imprevistos.

Así se acuerda.

Se lee un informe de la comisión 
correspondiente proponiendo se le 
conceda licencia á D. Enrique de León 
para cerrar un terreno de su ppopie-F 
dad eo e l término municipal de La 
Paima.

Se acuerda asi señalando .30 días 
para informarse,

El Sr. De Alcaraz dic© que habién­
dose levantado en Cartagena la idea, 
de á la vez que se traen los restos del 
ilustre cai'tagonero D. Uaac Peral 
e r ig ir le  una estatua, cree que e' 
A j ’ untamietuo debe tomar parte ac­
tiva y  convocar á las entidades loca- 
fes para hacer las gestiunes necesa­
rias.

Se adhiere A eótas manifestaciones 
el Sr. Bonmati.

Y  tras unas pequeñas diferiencias* 
tan pequeñas que no merecen la pena 
de relatarlas se acuerda que D. A po li­
nario convoque y ofrezca á sus vez la 
cooperación del municipio.

Se levanta la sesión.

o t i o x í a s

En breve se celebrará ©1 matrimonio 
de una bella y  distinguida señorita de 
esta ciudad con un Joven y querido con­
tertulio y  amigo nuestro muy estimable 
por sus relevantes prendas de caballero­
sidad é inteligencia,

Nada más por hoy. Nada más que de­
sear, por anticipado, á los futuros cón­
yuges toda suerte do folicidades en su 
nuevo estado.

Felizmente ha dado á l ’iz una prtcie- 
sa niña, la esposa de nuestro distinguido 
amigo D. Joaquín Paya Diputado á Cor­
tes por Cieza y  Director General del 
Banco de Cartagena.

La conferencia que el sábado se cele­
brará en el Centro del Ejercito y Arma­
da estará á cargo del ilustrado médico 
de la Armada D. Pedro P. Arnau.

Versará sobre Amores patrios.

Procesiones de Semana Santa en 
Lorca.
Siendo muchas las demandas que hay 

para palcos, tribunas y sillas en la carre­
ra de ostas procesiones tengo e l honor 
de advertir al público de Lorca y ««ño­
res forasteros, no demoren sus pedidos 
si he de poder servirles, cual es mi de­
seo. Precios convencionales.

Para tal objeto pueden dirigirse al 
contratista Don Blas Sánchez Rodrí­
guez-Corredera 37 Lorca.

—Ha sido admitido en la carrera con­
sular, después de brillantes oposiciones, 
nuestro querido amigo y paisano, el jo ­
ven y  notable jurisconsulto D. Roberto 
Spottorno.

j^^^^yendas, tradiciones y hechos histú- 
rifJM Cartagena.— Hemos recibido el 
cuardjirn • 3.® de esta importante publi­
cación,'áeb.’úa á la pluma del buen car- 
tageiier» D. Toderico Casal.

Este cua4ern0, como los anteriores, 
es intaresantisiino'. Todos los amantes 
do eota tien-a deben conocer los apuntes 
históricos de Casal.

Nuestro estimado colega “ La Repú­
blica" ha trasladado sus oficinas y ad­
ministración á la calle del Duque núme- 
r o 3 5 —segundo.

Esta mañana c h o v M a  de

la callo dei Duque á la  ^

d e !a p ia z a d e T M e r c e d ;s e n ; ‘^ ' * t o S
do un Búlete del Banco de España u. 
pesetas.

Se ruega á quien lo haya encontrado 
lo'devuelva á su dueño, que habita en la 
mencionada casa do ia plaza de la Mer­
ced, piso tercero, derecha, y con ello ha- 
rá nna obra meritoria, por las circuns- 
Uticms especiales que concurren en la 
referida señora.

señora Inglesa,”"

El Alcalde, ha oficiado al Hermano 
Mayor de la Junta de Gobierno del San­
to Hospital de Caridad, que el Ayunta­
miento de su presidencia no acudirá á 
la función que en honor de su patrona 
tendrá lugar el dia de mañana.

Sl.N COMKXTARIOS.

Dr, Manuel Más Gilaberf
Ex-aliimno interno por oposición de 

la beneficencia provincial de Madrid 
(Hospitales generales y  do San Juan de 
D io s )  de la  facultad de Medicina de Ma­
drid. (Hosinlalde San Carlos.)

Ex-.asisteiite de los Hospitales Necker 
y  Dnbois de Paris. Módico Direct-.r de 
la Inclusa.

Especialista en enfermedades geni- 
to-unnarías y  en enfermedades de log 
niños.

Consulta diaria de doce á tres. Gratis 
los sábados para los pobres,

Valarino Togores n.® 21, bajo.

Dr, Eugenio Cunchillos
Especialista en efermedades de h s  ojos

Profesor agregado del Instituto Oftál­
mico Nacional. Ex-oculísta de la Real 
Policlinica de Socorro de Madrid.

Consulta de I I  á 12-Gratis para los 
pobres los martes y  viernes, de 4 á 5 de 
ia tarde.

FüSríás de xMurcia, 4, 6 y  8, 1.® iz­
quierda.

Daria lecciones á 
domicilio - :-  

Lista de correos. Cédula número 119.

La lánnpara O b R ñ r \
ha obtenido en la Exposición Univer­

sal de Bruselas, que se está celebran­

do, «1

GRAN PREMIO

ó lea  la más alta recompensa conee- 

dida en el eertainen mundial.

Cervecería Francesa
3-Mai“iiia Española-S

C afés, C ervezas y  Licores 
SALÓN DE RECREO

Qinés Castillo H ontiel
PROCURADOR DE LOS TRIBUHALES

DESPACHO:

Calle del General Aznar, 18(antes Jara)
CARTAG ENA 

Imp. de la Vda. de S. Garnero.

Osram
Osran)
Osram

Osram
Osram
Osram 
O s ra m  
Osram 
Osram 

Osram
Osram 

3?-am

L;

¿Queréis hacer una importante economía y obtener una ganancia 
indudable?

Usad la T  ■ Á  TVr~FJ A .  Ella os eco­
nomizará un 75 PO R  CIENTO en gasto del fluido, y  os dará una 
luz blanca, intensa, brillante.

La T  ■ A  -|VT~F> A  T = t A  ha obtenido on la
Exposición Universal de Brusebis, y  en la Japonesa-Británica do 
Londres, que están celebrando, la más alta recompensa: el
 o  c 3 - 3 F i . - A . n N r  3 P m u n v x I o  o -----------

Esta es su gran recomendación.

PEDID  L A  T  ■ A  TVT T = > A - F t ,A

Azúcar de Cacao LUQUE
El Azúcar de Cacao LUQUE es el purgante mús agradable y 

suave Que se conoce, obra sin violencia y es de eficaz resultado; 
es completamente inofensivo, aún administrado á grandes dosis. 

El Azúcar de Cacao LUQUE no irrita, liacicndose insustituible

durante el embarazo.
El Azúcar de Cacao LUQUE no perjudica á las personas qu*

padecen de los riñones.
Ei Azúcar de Cacao LUQUE por la pureza de sus componentes 

y  asjnefo .en su preparación es el preterido por los médicos mes 

eífljíLenles,
■'’úQsií.O;; Fairnstcias D. José Cotorruelo, Callejón de Campos 

Molina, ^Galle Mayor, 
y  A. Malo u. II ■

NEDhü
de T O R R E S  LJ\ DE OARR^w.

PBáeroio tósíEo-rKODsíítiiyíBtE iel sísleaia neriiioiii y ihusiuIdi i m  íe
- A í R I i E n S T A L ,  F I T I 3 S T A  Y  J S H X J O L E U sT A .

f ‘  ̂  ̂ Neuromiol de Jorres de IB
1 á f N e u r a s t e u i a ,  Tuberculosis, Histerismo, Raquitismo

H Vértigos,Convaleceacias, Insomaios, y  eu todo
caso de empobrecimiento orgánico.

El Neuromiol, tonifica.— El Neuromiol, fortifica.— El Neuromiol de

d a r S ^ n ic a .  Panacea en todo caso de debiJi-

de ésta y  sus consecuencias lógicos. Preguntad á los infinitos enfermos 
lo usaron qué efectos obtuvieron y  todos os contestarán con 
fueron grandes, sorprendentes, mágicos. El Heuromiol

qu©
entusiasmo que 

es pues entre los bue- 
nervioso y  muscular, e l m ejor de losDOS tónicos-reconstituyentes del sistema 

mejores, y  ante hechos hay que rendirse.

c a l l e l í f o ^  calle de Campos; y  de M. de Moliaa,

Baneo de Cartagena

I l l O n x x í i s I Ü

Desaparecen en el acto con eJ AGUA 
DE ABISINL-4 del doctor LUQUE. Dá 
los colores naturales. Ensayarla es 
adoptarla. La mejor.

De venta: Droguería D. Mariano 
Sanz. Puertas de Murcia, y  Estable­
cim iento del Sr. Sintas, calle Mayor

C A J A  D E  A H O R R O S

Cartagena, Lm-ca, Murcm, Sevilla, Alicante. Huelva, La Unión, Cáliz, A gu i­
las, Orihuela, Mazarrón, Cieza, Caravaca, Melilla, Elche, Hellin y Yecla

Saldo a n te r io r .............................................. Ptas. 14.73:?.! 1 5 - 5 7
Imposiciones durante la semana. . . » 4 5 5  5 5 7 *7 ^

S U M A .
Reintegros.

SALDO

Cartagena 1 de Abril de

Etas. 15.18S.673.33
» 627.950‘07

Ptas. 14.56U.723-26
1911.

Ayuntamiento de Madrid
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La Maquinista de Miguel
D irector, Don Antonio Beltran B o r r e l l - X .

cesarios para la exploíacíón de minas.

- O  H J a i - i  < ^ 1 X 9  O r i J r * t í » c f o x x f x

Grandes TalJores de-P'undiciciü. Oonstrucciún. Reparación é IsistAlación a< 
máquinas y  calderas de vapor, bombas y 'eó  general de todos Jos aparatos ne?

LE Jifl L iQ U Ib fl A N T IS É P T IC A

Para colar en frío y  sanear toda claso de'ropa. Su s­
tituye con v en ta ja  al carbonato y  los polvos. Econo-r 
m ía, higiene y  comodidad. i

=  DE VENTA EN TIENDAS Y  DROGUERÍAS =

mnutnnnnnnxHnnnnnn^
'Aíuo de luoentud y liellezo

Prodigiosa agua de tocador altam ente higiénica
P R E P A R A D A  P O R  E L  D O C T O R  H E R N Á N D E Z  

RE.IUVENECIM1ENT0 VERDAD, de ambos sexos: EFECTOS N A ­
TU RALES. Q U ITA  TODAS LA S  DEFORMACIONES cutáneas y  subcu­
táneas dei rostro y  cuerpo, propias DE L A  DECADENCIA Y  A N C IA ­
NIDAD, incluso las de la barbilla y  cuello cuando adquieren e! aspec­
to de CUERDAS y  VO LANTES y  las ARRUGAS todas. Q U ITA , además, 
los hoyos de la V IR U E LA , pecas, paños; manchas, espinillas y  erup­
ciones TODAS, (sin molestia, a^funa). _

Venta en principales perfumerías, bazares, farraaciasy droguerías 
de esta capital y  de las poblaciones importantes de ia provincia. P í­
danse iiUeresanles prospectos en estos eslablecimientos. Venta por 
m ayor y  menor, en el depósito. Bazar Murciano, Mayor, 33, Cartage­
na, quien envía el específico á todos los pueblos do ía provincia y  re­
m ite gratis dichos prospectos y  folleto.

Peciodelfrasco,"l,(ileflieáiolííroytraí8niieiitoparai]iinies)6pías, ^
^  Depósito geneal: GODEIZPERE, Pelayo, 5-2.*’-M adrid S

DISPONIBLE

Reservado á disposición de la 
^  Compañía de Seguros contra 

*■ 4- » »  » Incendios 4 4 4 4 4

Compañía Cartagenera deNaYegación
iDIRECClrt’í TRl.E-RlFIf»-

SUEóiClliA riRTU.FAt

Linea r e g o la  * - -
............de Vaporea

m 9
E N T R E  LO N D R E S , A M B E R E S , l ú

. N E W C A S T L E  O N -T IN E

y  pnertos españoles del Mediterráneo
C Q

Vapores construidos uxpresamentu pa­
ra transportes da frutas.— Lacorrespon-

X .denda se dirigirá al Director Gerente do
la Compañía Cartagenera de Navega­

O
ción. CARTAGENA.

O h

P E T IT  FO R N O S
C O

DE JO S É  G IM ÉNEZ a
La casa do comidas más barata que

existe en Cartagena, situada en la callo 1
Honda, núm. 39.

Ademásdel plato del día se harán otros T
varios con ai’i-eglo al gusto del público.

Abonos Ctsde 6 reales en adelante :

■ ■ • ' ••• ■ !

.1

¿ Q U E I ^ E I S  D E J/ I I^  DE F U M H R ?
Tomad las pastillas del DOCTOH I7VB0SCII1N y  podréis do­

minar ó suprimir en absoluto este vicio.
Este medicamento se rec,omienda por el eminente DOCTOR 

DON RICARDO ROYO V ILLAN O VA en'su últiina obra reciéiite- 
mente publicada con motivo del último Congreso'ánti-túCeTcu- 
loso titulada COMO SE CURAN LOS TiSlCO% I

Precio de la caja DOS PESETAS. ' ¿ “
De venta en todas las buenas farmacias ^droguerías de Es­

daña.

S IX T O  A L O N S O  EL MAGISTERIO
Cuatro Santos, 50

Lunas, espejos y cristales. Tuberías, 
planchas, jiei-digones y  minio do piorno 
químicamente puro.

Acristalación do toda clase Je obras y 
colocación tle cristales á domicilio.

Teléfono núm. 212.

DE

Miguel Barquero Martínez
Librería , paprderia, imprn^ps de to­

das clases, encuadernación, objetos de 
escritorio y  dibujo.

Especialidad en mñlerifd de prime­
ra enseñanza y  m obiliario escolar. 
San Antonio el Pobre, núm. 10.

- C A JR J ,E O -E lS r.A - -

£ 3  L  D I A

A n d r é s  P l a z a s i 'A L L E  M A  YO R  

a A T l T A - G E T T - A .

G ran Establecim iento de M ueblee de Lujo
Las mayores novedades en mobiliarios completos, desde los más elegantes 

- r u  .1.,..  á los más modestos —  ----------

I I T F A L I B L D
La antícarie LUQUE, quita en el acto el 

DOLOR DE MUELAS, curando las caries. 
Precio: UNA PESETA.

. De vent": Droguería M. Sanz. L’uertas de Murcia.— A. Malo de 
Molina, calla Mayor, y  J. Coturruelo, Callejón de Campos.

‘ V

Libros usados á la venta Gra
Gran variedad en literatura y filoso­

fía, á precios sumamente económicos 
Toda clase de libros de texto.
Libros para niños.

Plaza de Prefamo, núm. 10.

pr
} 'aiB pr

j.

Ten ed o r Libros
Ofrece sus servicios por horas y  dá 

clases de. Teneduría, Inglés, Francés y 

Matemáticas, á domicilio y  en el suyo.

im  FUtresllDQ, dé. 4, L  deretlii.

d ©  S a n  O i n á s
Especialidad en toda clase de Pan y 

Repostería, y  en ('special en Bollos, En­
salmadas y  TortUs do chicharrones.

Se admiten .encargos
j  se s i^ e  á ^oimeiüó 

Plaza de éan Ginés y  Éííque

-a c k t t o i q ' i o

• J x i í x x x  j í x x * X x x

C o r r © d o r  d e  C o m e r c i o  C o l e g i a d o  

o ^ X jX jIe :  o a - 1 . ’

o g  INTERVENCIÓN EN TODA CLASE DE OPERACIONES BANCARIAS
' V  —

Descuento de Letras

con garantía de alhajas

“ LA OPINIÓN

P
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PER IO D IC O  L IB E R A L-S E  PUBLICA LOS JUEVES Y DOM INGOS
E{

ReÉccióii í  iÉiüiWadóii: Calle del Cenera! Iziiar, iiám. 11.
I I ^

p
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PRECIOS DP SÜSCRIPCIÚN
m
ta
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di
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Cartagena. . . . . .
En provincias: Un trim estre.. 
Seis meses............................

o  5 0

i ; 7 5  

3 S O

pesetas
í c .
íc.

al mes. ce
ra

l ie

uo
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